
s t a m o s  en plenas Fiestas Navideñas . Cada año 

que pasa, rememoramos tiempos que arrancan de 

nuestra niñez, con diferentes expresiones de felici­

dad e ilusión. Nos viene a nuestro recuerdo etapas 

de añoranza y... olvido. Dios quiso que la verdad lle­

gara con E l en ese acto sencillo y humilde de su Na­

cimiento. Esa verdad, tenemos que prometer mante­

nerla, siendo mejores cada día. Mejores los que te­
nemos el honor de administraros. Mejores vosotros, 

alentándonos para no desmayar ante la dificultad. 

Mejores todos, porque pensaremos en la desgracia 

de los demás y, amorosamente, acudiremos en su 

ayuda. Y mejores, los que nos gobiernan, porque te­

nemos fe en ellos y en la Patria en donde nacimos.

Durante estos días, no ha de faltar la alegría en 

todos los lugares. Alegría serena de alma limpia, 

con afan y ansias de convivir entrañablemente, con 

cantares de pandereta y oración de villancico, que 

abren la dicha de un nuevo año y nueva vida de 

promesas.

Que Ciudad Real se divierta y ofrezca esta fiesta, 

principio de la Redención, a la Madre del Prado, que 

nos proteje y cuida, para que nuestro lugar sea dig­

no conjunto de hombres, que saben seguir el camino 

del bien.

Alegría, en fin, porque somos españoles y defen­

sores de la Paz en la tierra.
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